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			Nory Horace intentaba transformarse en gatito.

			Ese gatito debía ser un gatito negro. Y debía tener forma de gatito.

			Era pleno verano, y Nory se había escondido en el garaje de su familia. «Minino, minino, minino», pensaba.

			Se había escondido por si algo salía mal. No quería que nadie mirara, aunque si algo iba mal, pero mal de verdad, su hermano y hermana estarían lo bastante cerca como para oír sus gritos pidiendo ayuda.

			O sus maullidos pidiendo ayuda.

			O rugidos.

			Nory decidió no pensar en eso. Era de esperar que no necesitase ayuda.

			«Minino, minino, minino».

			Debía dominar la forma de gatito porque el día siguiente se celebraba la Gran Prueba. El día siguiente, después de tantísimos años de espera, por fin se presentaba al examen de ingreso en la Academia Sage.

			Era muy difícil entrar en ese centro. No te aceptaban a menos que tuvieras un talento impresionante. Los amigos de Nory ni siquiera se molestaban en intentarlo, todos se presentaban a exámenes para escuelas con menos nivel.

			Si Nory aprobaba la Gran Prueba, en otoño podría empezar quinto grado en la Academia Sage.

			Si no pasaba el examen...

			No. No podía suspender. No estaba dispuesta a presentarse a las pruebas de ninguna otra escuela. No solo porque la Academia Sage fuera una escuela de magia muy importante y distinguida, sino también porque allí estudiaba su hermano Hawthorn.

			Y también su hermana Dalia.

			Además, el padre de Nory era algo así como el director.

			Vale, algo así no; estaba claro que era el director.

			Pensar en la Gran Prueba ponía nerviosa a Nory. Su magia era poderosa, no cabía duda. Pero a veces se embrollaba con ella.

			Y en la Academia Sage no estaban para embrollos.

			Era probable que la Gran Prueba incluyera un gatito negro; era un animal para principiantes. En realidad, Nory ya se había transformado en gatito negro un montón de veces. El problema era lo que pasaba después.

			Pero no iba a pensar en eso. Así que respiró hondo y alzó la barbilla.

			«¡Minino! ¡Minino! ¡MININO!».

			El mundo se volvió borroso y su corazón se aceleró. El cuerpo de Nory se estiró y se encogió entre leves estallidos.

			«¡Sííí, minino!».

			Pero... espera. Notaba algo raro en la boca. Nory juntó los dientes repetidas veces. Clac, clac, clac.

			Ahí va... No era una dentadura normal. Menudos dientes tan largos. Y tan afilados. Vaya dientes tan poderosos. ¡Largos, afilados y poderosos como para triturar madera!

			«Mmm —pensó Nory, con una extraña sensación—. ¿Y por qué un gatito iba a querer triturar madera?».

			Al mirar por encima del hombro vio una auténtica cola de gatito negro meneándose en el aire. Y pegadas a la cola, unas extremidades de gatito negro, con sus patas almohadilladas y afiladas garras.

			Bajó la vista esperando ver el correspondiente par de patas delanteras donde solían estar sus brazos. Pero...

			Pero sus patas delanteras no eran de gato. El pelaje era marrón, lacio y brillante. Además, parecía tener una panza redondeada y regordeta. ¿Y ese morro?

			No conseguía verlo bien, pero no tenía nada de gatuno, no señor. Era más bien un hocico.

			Un hocico de castor.

			«¡Flipa! Soy medio minino y medio castor», se percató Nory.

			Estaba claro.

			Se había embrollado.

			Con su magia.

			«¡No, otra vez no! —pensó—. ¿Qué estoy haciendo mal? ¡Suspenderé la Gran Prueba si me sale así mañana! Debería regresar a mi forma humana e intentar otra vez transformarme en un gato perfecto. Sí. Eso es lo que voy a hacer».

			Pero la parte castor-minino de Nory pasaba de ella. A Castor-Minino-Nory le importaba un bledo la Gran Prueba. Castor-Minino-Nory solo quería mordisquear cosas con su asombrosa dentadura de castor.

			Echó un vistazo por el garaje. «¡Madera! ¿Dónde habrá por aquí madera?».

			«Debo mordisquear —pensó Castor-Minino-Nory—. Debo hacer una presa de castor».

			«¡No! ¡No!», advirtió Chica-Nory con voz débil.

			Castor-Minino-Nory salió tambaleándose del garaje y entró en casa. Luego se fue escaleras arriba y se metió en el despacho de su padre. Servirían unos tocones de árbol, o ramas. En realidad, cualquier cosa de madera.

			Nory se fijó en la estantería de su padre.

			Era preciosa, construida con gran primor doscientos años atrás por artesanos europeos.

			Era un mueble muy importante, muy caro.

			Y de aspecto delicioso.

			«Oooh —pensó Castor-Minino-Nory—. ¡Mira eso! ¡Esa cosa de madera tan alta! ¡Con esas cositas rectangulares y masticables!».

			Empujó suavemente uno de los libros para tirarlo al suelo y mordisquearlo.

			Duro por fuera, como corteza. Tierno por dentro, como hojas. «Mmm. Ñam, ñam, ñam». Castor-Minino-Nory empezó a roer cuatro de los libros de su padre.

			Luego atacó las patas del sólido escritorio de roble.
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			A continuación, arrancó con los dientes una sección de la butaca favorita de su papá, arrastró pelusa y madera hasta el baño de invitados y construyó una pequeña madriguera de castor bajo el fregadero. Luego persiguió su cola de gato durante un par de minutos y aprovechó una pila de páginas arrancadas para hacerse un cajón higiénico.

			Era total. Ella era impresionante. ¡Ella, Castor-Minino-Nory, no se había sentido así en semanas!

			Al menos hasta que su hermano Hawthorn la encontró.
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			Hawthorn tenía dieciséis años. Se ocupaba de la mayoría de las cosas en casa porque su padre, el doctor Horace, estaba demasiado ocupado y era demasiado importante como para dedicarse a preparar la cena y hacer trenzas en el pelo.

			Y porque su madre no estaba allí.

			Su madre había muerto hacía mucho.

			A Hawthorn le gustaba el deporte, cocinar y hacerse el mandón con los demás. También le molaba pegar fuego a las cosas, era un Flameante. Y un Flameante de los buenos, todo sea dicho. Nunca se le embrollaban sus poderes.

			—¡Nory! —le estaba gritando Hawthorn en ese momento mientras miraba fijamente la madriguera de castor—. ¿Qué haces?

			Castor-Minino-Nory intentó restregar la cara contra el pantalón de Hawthorn.

			—Ni siquiera sé qué eres ahora —siguió él—, pero será mejor que regreses a tu forma y me ayudes a limpiar esto. En serio, ¿qué has hecho? ¡Aquí apesta!

			Su voz hizo temblar a Castor-Minino-Nory.

			—¿Nory? ¡Regresa a tu forma inmediatamente! —aulló Hawthorn.

			Plof. Le dio tal susto que su hermana cambió a su forma correcta de niña: pelambrera voluminosa, cuerpo menudo, piel oscura, camisa violeta. Tenía un trozo de tapicería de la butaca metido entre los dientes. Puaj. Lo escupió.

			Vaya desastre.

			El despacho y el baño estaban patas arriba y apestaban. La butaca favorita de su padre parecía haber sufrido una explosión. El escritorio de anticuario se balanceaba peligrosamente sobre tres patas. Algunos de sus preciosos libros tenían pinta de ensalada de repollo.

			Su padre iba a enfadarse en serio, pero que muy en serio.

			—Lo siento —susurró Nory.

			Hawthorn parecía furioso. Y asustado.

			—Tú ayúdame a limpiar —le dijo a su hermana—. No tenemos mucho tiempo.

			Juntos arreglaron el estropicio lo mejor que pudieron. Llenaron una bolsa tras otra de basura y limpiaron las superficies con limpiador en espray. Cuando el baño volvió a parecer un baño, Hawthorn llamó a un carpintero para que reparara el escritorio y la butaca. Hizo recoger a Nory todo el serrín con la aspiradora. Luego encontró una página web de la librería Cup and Chaucer donde encargó ejemplares nuevos de todos los libros echados a perder.

			Cuando acabaron, Nory se aclaró la garganta y preguntó:

			—¿Hawthorn? ¿Sigues enfadado conmigo?

			El chico negó con la cabeza.

			—Debes controlar tu mente humana, Nory. Solo eso.

			—Lo sé.

			—Y cuando te conviertas en animal, conviértete en un animal normal —soltó—. Deja de mezclar partes. Te embrollas y a nadie le hace gracia.

			—Estaba practicando transformarme en minino como me dijiste —explicó Nory—. De repente apareció un castor, y todo me salió al revés.

			—¿Eso eras? —preguntó Hawthorn—. ¿Un minino-castor?

			—Castor-minino más bien —respondió Nory. Pensó un momento y luego sonrió—. ¡Un castonino!

			—Fuera lo que fuese, era un espanto —replicó su hermano.

			A Nory se le borró la sonrisa.

			—Además, perdiste el control, como siempre te pasa —continuó Hawthorn—. Tendremos que echar la culpa a los conejos de Dalia, supongo.

			Dalia, la hermana mediana de los Horace, tenía trece años. Era una Felposa y tenía un montón de mascotas, incluidos dos murciélagos, tres sapos, un hurón, un tucán, un par de ratones y doce conejos. Se portaban fatal. El hurón se hacía caca en la alfombra, igual que los sapos. Y los murciélagos siempre se enredaban en el pelo de la gente. No sería tan exagerado culpar a los conejitos del desastre provocado por Nory.

			No obstante, la niña sentía remordimientos. Los conejos no deberían tener problemas por culpa de sus fallos. Ni tampoco Dalia.

			—¿No deberíamos decir a nuestro padre lo que ha pasado? —preguntó retorciéndose las manos.

			—No —respondió su hermano—. Mejor que no se enfade contigo, y menos el día antes de la Gran Prueba.

			Nory bajó la cabeza. Tal vez tuviera razón.

			Algunas mentiras eran más seguras que la verdad.

			 

			 

			Hasta las vacaciones de verano, Nory había ido a un cole normal, como cualquiera de su edad. El cole se llamaba Woody Dale, y tenía clases desde preescolar hasta cuarto curso, como cualquier otra escuela de estudios generales.

			Nory había aprendido a leer y a escribir, había dado mates y ciencia, gimnasia, dibujo y música. Lo único que no había estudiado era magia, dado que los poderes de una persona no se manifestaban hasta cumplir los diez años más o menos. Cuando cumplías diez años y estabas lista para quinto curso, te matriculabas en otro centro. Aunque debías seguir leyendo, dando mates y jugando a baloncesto, además practicabas magia, y el tipo de magia que practicabas dependía de tu talento.

			Algunos estudiantes eran Flameantes: tenían talento para el fuego, como Hawthorn.

			Otros eran Felposos y tenían talento con los animales, como Dalia.

			Otros eran Fluctuosos o Flotantes o Flexiformes. Nory era una Flexiforme, aunque no era una Flexiforme habitual.

			Su magia era más potente de lo normal: a diferencia de la mayoría de Flexiformes, ella podía convertirse en un montón de animales. Pero Nory ocultaba a su padre esta magia, porque siempre acababa embrollándose.

			Por ejemplo, podía ser una mofeta de lo más chula y de repente hincharse hasta alcanzar el tamaño de un elefante. Y luego le salía la trompa.

			O podía ser un cachorrito de lo más logrado al que de pronto le crecían tentáculos de calamar.

			Nory sabía que su padre no admitiría un cachorro con tentáculos de calamar. No le parecería nada, pero que nada bien.
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			Otro problema era que Chica-Nory casi siempre perdía el control de su personalidad humana durante las transformaciones y acababa 

			montando un gran barullo. Mofetante-Nory se obsesionó con encontrar cacahuetes y apestó la cocina de los Horace. Tuvieron que restregarlo todo con lejía y convencer a papá de que unas mofetas de verdad se habían colado por la ventana. Calachorro-Nory había mordisqueado todos los zapatos de Dalia, para luego rociar a Hawthorn con un chorretón de asquerosa tinta de calamar. Hawthorn afirmó haber sido víctima de la explosión de una estilográfica.

			Incluso el minino negro había salido mal de cuatro maneras diferentes, la más espantosa cuando Nory se medio transformó en dragón y empezó a echar fuego por las narices sobre el sofá. Hawthorn asumió la culpa, contando a su padre que la había fastidiado con un proyecto para calentar asientos de la clase de Flameantes. Su padre compró un sofá nuevo y le hizo pagar una parte a Hawthorn, pero su hermanita se preguntaba si se lo habría acabado de tragar. Hawthorn sacaba mejores notas que nadie en Estudios para Flameantes en la Academia Sage. Nunca habría cometido un error así.

			Su padre debía de saber que el poder mutante de Nory estaba descontrolado.

			Solo que no quería hablar del tema.

			No quería hablar de casi nada.

			Cuando esa noche su padre regresó de la Academia Sage, Hawthorn le contó lo del destrozo. De inmediato, el padre se fue con paso firme al despacho para verlo con sus propios ojos. Hawthorn, Dalia y Nory fueron tras él.

			—Dalia —dijo mirando con ceño fruncido las marcas de los rasguños en su escritorio—, deberías poner a raya a esos conejos. Lo que necesitan es disciplina. Disciplina y una cerradura mejor para su jaula. ¿Te encargarás de eso? ¿Sí?

			—Sí, padre —respondió Dalia. 

			Luego fulminó a Nory con la mirada.

			Su padre vaciló un momento.

			—Bien. Gracias, Hawthorn, por llamar al carpintero y encargar nuevos ejemplares de mis libros.

			Hawthorn asintió. El padre dirigió una rápida mirada a Nory, y por un segundo ella pensó que iba a decirle algo.

			Tal vez le preguntara qué había sucedido en realidad.

			Tal vez ofreciera su ayuda.

			En vez de eso, apretó y aflojó tres veces los dedos de la mano. El desordenado despacho desapareció a su alrededor.

			La mayoría de Fluctuosos podían volver invisibles las cosas, pero solo los extremadamente poderosos conseguían hacer desaparecer toda una habitación donde aún había gente de pie. Y, además, los extremos se veían pulidos y nivelados. La familia Horace parecía flotar por encima del comedor.

			—Bajad, niños —dijo el padre—. Preferiría no ser molestado lo que queda de noche.

			También él desapareció, y así acabó la charla.

			 

			 

			A la mañana siguiente, su padre se fue temprano al trabajo.

			Nory desayunó con Dalia y Hawthorn, y unos cuantos conejos de Dalia.

			—¿Quieres el huevo duro o pasado por agua? —preguntó Hawthorn cogiendo un huevo de la nevera.

			—Pasado por agua, por favor —contestó ella.

			Su hermano preparó el huevo tal y como hacían todos los Flameantes, calentándolo con las manos hasta tenerlo en su punto. Luego arrojó llamas por las puntas de los dedos y tostó una rebanada de pan. Al servirle la comida, le dijo:

			—Come, necesitas todas tus fuerzas. ¿Estás lista para la Gran Prueba?

			Nory asintió. Luego negó con la cabeza. Después mordisqueó la tostada.

			—Limítate a hacer lo que te digan los profesores —recomendó Hawthorn—. Ni más ni menos. Nada de cosas raras.

			—Lo sé —respondió Nory.

			Intentaba tragar, pero las migas se le pegaban al paladar.

			—Quieren que seas previsible.

			—Lo sé.

			—Y precisa.

			—Lo sé.

			—Así que pon atención en los detalles, hasta el último pelo del bigote del gatito.

			—Vale.

			—Mantén el control del cuerpo animal.

			—Vale.

			—Y hazte una trenza, ¡bien sujeta! Y no puedes ir con esos pantalones.

			Nory bajó la vista a su ropa.

			—¡Son mis vaqueros de la suerte!

			Hawthorn negó con la cabeza.

			—Cámbiate y ponte el vestido ese con el cuello tan bonito.

			Nory se levantó.

			—¡Ahora no! ¡Cuando desayunes!

			Nory se sentó, y Hawthorn le dio más instrucciones. Dalia se apuntó también. Los dos le hablaban mientras ella intentaba desayunar. Le hablaban desde la puerta mientras se cambiaba de ropa. Le hablaron durante todo el camino hasta la Academia Sage, que se encontraba a diez minutos andando desde casa.

			Cruzaron con ella las verjas de la escuela y luego se detuvieron. Hawthorn le puso las manos en los hombros.

			—Pase lo que pase, te conviertas en lo que te conviertas, no te pongas a lamer nada.

			—Ni te comas nada —dijo Dalia.

			Hawthorn dio un abrazo a Nory.

			—Hazlo lo mejor que puedas.

			—Y pasa la prueba —añadió Dalia.

			—¡Y no estamos en absoluto preocupados! —dijeron a la vez.

			Se marcharon. A Hawthorn le esperaban en su empleo de verano. Dalia tenía una cita con su tutor de matemáticas.

			Y Nory se quedó sola.

			 

			 

			El edificio que albergaba el Salón de Magia y Espectáculo de la Academia Sage era alto, construido en piedra. Las gárgolas observaban desde las alturas.

			En el interior, Nory encontró una cola de niños y niñas de pie con sus padres. Todos estaban ahí para la Gran Prueba.

			Las madres alisaban el pelo a sus criaturas. Los padres daban palmaditas en los hombros y abotonaban chaquetas.

			A Nory le picaba el vestido.

			Delante de ella había una cría de piel clara con un peinado corto y anguloso. Tenía rasgos pequeños, manos pequeñas y pies pequeños. La única cosa grandota eran sus gafas, de montura negra. Cada lente tenía el tamaño de una gran galleta.

			El papá de la chica le hablaba en voz baja.

			—Sabes encender cerillas, Lacey, lo tenemos claro. Pero repasemos el malvavisco.

			—El marrón dorado en cuatro segundos, ligeramente quemado en seis —recitó la chica, Lacey. Le temblaba el labio.

			—Si le falta cocción, no entrarás en la Academia Sage —advirtió su padre—. Si queda recocido, será todavía peor.

			Lacey asintió.

			—No lo eches a perder —le aconsejó su padre.

			A Lacey le empezaron a temblar las manos.

			Nory se compadeció de la niña; no creía que su padre estuviera siendo de especial ayuda. Palmeó a Lacey en el hombro y sonrió.

			—Esto asusta, ¿a que sí? —dijo—. Tengo un nudo gigante en el estómago.

			Lacey se volvió en redondo.

			—¡Shhh! ¿No entiendes que la gente está concentrada? ¡La gente está repasando sus técnicas mágicas!

			Nory se puso colorada. Mientras esperaba se mordisqueó el interior de las mejillas.

			La fila avanzó un poco.

			Ahora quedaban diez niños por delante de ella en la cola.

			Luego ocho. Luego cinco.

			Luego una. Cuando llamaron a Lacey por su nombre una mirada de pánico cruzó fugazmente el rostro de la pequeña.

			—Buena suerte —dijo Nory.

			—¡Shhh! —repitió Lacey.

			Entonces relajó su expresión, esquivó un abrazo de su padre y entró con paso firme en el Salón de Magia y Espectáculo para hacer la Gran Prueba.

			Silencio.

			Más silencio.

			Después... Detrás de la puerta del Salón de Magia y Espectáculo, sonoros sollozos incontrolables.

			Lacey salió precipitadamente de la estancia, cruzó corriendo el largo pasillo y salió por las pesadas puertas del edificio.

			—¿Lacey? —gritó el padre de la niña, persiguiendo a su hija—. ¡Lacey!

			Los gemidos de Lacey sonaban espectrales.

			Nory se estremeció.

			Le tocaba a ella.
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